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ntre los temas que preocupan actualmente en nuestro sistema educativo, y que están siendo objeto de 
interés y atención por parte de investigadores, profesionales de la educación y comunidad educativa en 
general, ocupan un lugar destacable los referidos a la elevadas tasas de fracaso escolar en la etapa 
obligatoria así como otros ligados directa o indirectamente con el mismo, tales como el absentismo y el 
abandono escolar temprano, los problemas de convivencia y disciplina en los centros, o el escaso grado 
de implicación e interés de los alumnos por el trabajo académico. Son todos ellos asuntos con los que 
cotidianamente se enfrentan nuestros centros escolares, particularmente los de Secundaria, y a los que de 
una u otra manera, con mayor o menor acierto, están tratando de hacer frente. También diversos 
estudios, informes y trabajos de investigación, desde distintos planteamientos y perspectivas, están 
tratando de arrojar luz sobre tales problemáticas y de ofrecer claves para comprender la naturaleza de las 
mismas, sus antecedentes, sus consecuencias y para sugerir, orientaciones y líneas de actuación al 
respecto. Igualmente, los responsables de la política educativa nacional y/autonómica han ido generando 
en los últimos años diversas respuestas sobre el particular: medidas orientadas a ofrecer una respuesta 
educativa adecuada a un alumnado cada vez más diverso y heterogéneo social, cultural, personal y 
académicamente; creación del observatorio de convivencia; plan ministerial para la reducción del 
abandono escolar temprano; planes en distintas comunidades autónomas para la reducción del 
absentismo, etc. son un reflejo del interés y preocupación en torno a la permanencia, participación y 
rendimiento de los estudiantes en la escuela obligatoria y post-obligatoria, particularmente de aquellos 
considerados en “riesgo” de desenganche. 
Sobre este escenario de fondo, en las páginas que siguen se ofrecen algunas reflexiones y 
consideraciones sobre uno de los constructos que se viene utilizando en otros países para investigar y 
abordar problemáticas como las aludidas: el de “Implicación” escolar o “compromiso” del estudiante con 
la escuela y con su formación1. Se trata de un constructo amplio que, como se comentará a lo largo de 
esas páginas, está en la base de gran parte de la investigación que, en el plano internacional, se viene 
realizando en los últimos años en torno a  asuntos como el abandono escolar, el fracaso académico, el 
rechazo y distanciamiento de los alumnos de la actividad escolar, etc. Igualmente, en diversos sistemas 
educativos la noción de “implicación” del alumno con la escuela constituye un elemento central a la hora 
de desarrollar políticas, medidas y programas de diversa naturaleza así como propuestas de mejora 
destinadas a promover el compromiso o enganche del alumno con el aprendizaje y, en general, los 
resultados educativos de los estudiantes.  
Es, por otro lado, un campo de investigación en el que coexisten múltiples enfoques y perspectivas; se ha 
venido desarrollando desde diversos ámbitos (sociológicos, psicológicos, curriculares, pedagógicos, 
organizativos), y cuenta en este momento con derivaciones e implicaciones importantes en lo que 
respecta a qué aspectos del funcionamiento cotidiano de los centros escolares y las aulas podrían ser 
mejorados para favorecer un mayor grado de implicación de los alumnos o para contrarrestar los signos 
de desafección y desapego que progresivamente van mostrando a medida que transcurre su trayectoria 
escolar. 
No se pretende aquí dar cuenta de todo este ámbito de trabajo; el propósito del presente artículo es el 
de, por una parte, ofrecer una panorámica general de la investigación más al uso, en la que básicamente 
                                                
1A lo largo de este artículo se ha optado por  utilizar  los términos implicación  escolar  o  compromiso   para referirnos a lo que en  inglés  se denomina 
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se maneja una visión de la implicación o la no-implicación del estudiante con su escuela y su formación 
como un fenómeno ligado a individuos o grupos de individuos particulares. Por otra, apuntar cómo desde 
otros enfoques se están ofreciendo visiones que insisten en la naturaleza dinámica, interactiva, dialéctica 
de la implicación del alumno con lo escolar, un asunto que, por lo demás, es inseparable de entornos 
sociales y culturas y procesos escolares particulares. 
El artículo se estructura en tres apartados. En el primero se hace una breve alusión al concepto de 
“implicación escolar del alumno” y a la escasa precisión conceptual con la que, con frecuencia, se utiliza. 
Se comentan en el segundo apartado diversos aspectos sobre la investigación que se viene desarrollando 
sobre el fenómeno de la implicación y de la no-implicación en la escuela y los aprendizajes desde 
enfoques que se han centrado preferentemente en el análisis de las características y rasgos de los propios 
estudiantes. Se aludirá a los distintos componentes de la implicación de los alumnos en la escuela 
(habitualmente denominados dimensiones Conductual, Afectiva y Cognitiva) de los que se hace eco esta 
perspectiva de investigación y a la conveniencia de avanzar hacia una visión multidimensional de 
constructo “implicación” que los integre simultáneamente. La investigación a la que se hace referencia 
en ese segundo apartado es muy extensa y en general caracterizada por una destacable impronta 
psicologicista. Se trata de trabajos que revelan facetas y aspectos relativos a los alumnos y su mayor o 
menor grado de apego, interés, compromiso, participación activa, vinculaciones emocionales y sentido de 
pertenencia en relación con el centro escolar y la formación que le ofrece, las conexiones que mantienen 
con y en él, su grado de identificación con el mismo etc. Trabajos muy diversos pero que comparten el 
haber puesto su mirada en los estudiantes como sujetos del enganche o el desenganche escolar, más que 
en los contextos familiares, socio-culturales y comunitarios más amplios de los que provienen, o en el 
papel que juegan los modos de organización y funcionamiento de los centros escolares y las dinámicas de 
las aulas en el desencadenamiento de una mayor o menor implicación del alumnado con su formación, lo 
que, desde luego, comporta una visión parcial del tema. 
El tercer apartado del artículo pretende, precisamente, llamar la atención sobre el sesgo que puede 
representar poner la mirada en las características y rasgos de alumnos o grupos de alumnos 
individualmente considerados y dejar en un plano más secundario o no considerar que las dinámicas de 
“enganche” o “desenganche” escolar no se desencadenan al margen de factores, dinámicas y relaciones 
que ocurren en el interior de los centros escolares, el currículo, los procesos de enseñanza-aprendizaje, las 
tareas o las relaciones pedagógicas entre docentes y alumnos, ni pueden pasar por alto las políticas 
educativas y sociales en las que están inscritos. Se aludirá, así, a grandes rasgos, en el último apartado 
del artículo, a otros enfoques de investigación que están abordando el tema desde perspectivas más 
relacionales, advirtiendo que es preciso tomar en consideración al mismo tiempo los propios centros 
escolares, las “pedagogías” de la implicación de los alumnos así como las dimensiones sociales, políticas 
y culturales de los fenómenos de enganche /desenganche escolar. 
 
 1. LA IMPLICACIÓN DE LOS ESTUDIANTES CON LA ESCUELA Y LA EDUCACIÓN: UN CONCEPTO  
COMPLEJO Y ESCASAMENTE DEFINIDO 
El concepto de implicación de los alumnos con la escuela y la educación no cuenta con una acotación 
conceptual unívoca, siendo entendido y manejado de diferentes modos por sus estudiosos. Diversos 
autores hablan de implicación “escolar”, mientras otros se referirán a  implicación “académica” o  a 
implicación  “en el aprendizaje”, así como, también a “no-implicación” (disengagement), o desafección. 
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Términos todos ellos  que no siempre son definidos con precisión, ni  si siempre son claramente 
discernibles entre sí.  
No es infrecuente que los propios estudiosos del tema aludan a la escasa definición del este término,  a 
las diferentes maneras de operativizarlo y a la diversidad de líneas y focos de investigación que se 
entrelazan en torno al tema (Furlong et al. 2003, Frederick et al, 2004; Appleton et al., 2008). Frederick et 
al, (2003) por ejemplo señalan que bajo el mismo se incluyen una serie de constructos que “pueden 
ayudar a explicar cómo se comportan, piensan y sienten los chicos en la escuela” (p.6); por su parte,   
McMahon y Portelli (2004)  apuntarán, desde una perspectiva más crítica, que la noción de  implicación o 
enganche de los alumnos se ha venido planteando en términos abstractos, aplicables a cualquier marco, 
al margen de diferencias o necesidades contextuales, de modo que aunque es muy popular, también con 
frecuencia se utiliza como un slogan  vacío y superficial (p.60). La ausencia de una acotación conceptual  
clara también se extiende al concepto de no-implicación , desenganche o desafección escolar; -
particularmente Inglaterra cuenta con una cierta tradición de investigación al respecto-, una noción con la 
que se suele aludir a las actitudes negativas de ciertos estudiantes ante la escuela y su reflejo en que 
participan con desgana o no participan en absoluto en ella (Berry, 2005), aunque, como han señalado 
Solomon y Rogers (2001: 332) “desafección suele utilizarse como un término paraguas para una variedad 
de conductas, actitudes y valores…”  
El término de “implicación escolar”, señalan Simon-Morth y Chen (2009), ha sido definido 
operativamente de diversas formas en un esfuerzo de valorar el “grado en que los alumnos están 
implicados, conectados y comprometidos con la escuela y motivados para aprender y rendir” (p.4).  Son 
ilustrativas, en tal sentido, definiciones como, por ejemplo, la ofrecida por Newman, Wehlage y Lamborn 
(1992) para quienes dicho concepto hace referencia a la “implicación activa, compromiso y atención 
concentrada, en contraste con participación superficial, apatía o falta de interés” (p.11);  por su parte 
Steimberg et al (1996, cit. en Suárez-Orozco et al., 2009) definen   la implicación “académica” del 
alumno  como el grado en que están conectados a lo que está ocurriendo en sus aulas (p. 15)  apuntando 
que los diferentes niveles de implicación  los alumnos con la escuela se situarían en un continuum uno de 
cuyos polos vendría representado por aquellos estudiantes altamente comprometidos, que están 
activamente implicados en su educación y llevan a cabo las tareas requeridas para rendir bien en la 
escuela, situándose en el otro polo aquellos   desenganchados, en los que es habitual la falta de interés, 
la asistencia irregular a clases,  o el no completar las tareas escolares asignadas,  aspectos todos ellos 
que  pueden conducir a múltiples fracasos que con frecuencia presagian  el abandono.  
Aunque las referencias anteriores ilustran los modos habituales en que se define este concepto,  ello no 
significa, sin embargo, que exista un consenso a la hora de operativizarlo; como iremos viendo en los 
apartados siguientes  distintos investigadores  se centrarán en aspectos o componentes de la 
“implicación” del alumno con la escuela haciendo, uso, a su vez,  de otros conceptos más específicos que 
no siempre aparecen bien delimitados o diferenciados. Como apuntan por ejemplo Glanville y Wildhagen 
(2007): Enganche escolar se refiere a una implicación conductual y psicológica del alumno en el currículo 
escolar. Abarca una serie de conductas y actitudes que los investigadores y teóricos denominan con 
diferentes etiquetas tales como ‘participación’, ‘adhesión’, ‘motivación’, ‘pertenencia’. Términos como 
‘alienación’ y ‘alejamiento’ indican lo contrario de enganche. Así, la implicación es un concepto general 
que incluye muchas conductas específicas y actitudes” (p. 1021) 
A la complejidad de conceptos y elementos que entran en juego en este ámbito de estudio en el que, 
como ya se comentó anteriormente confluyen lecturas sociológicas, psicológicas, curriculares, 
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organizativas, etc. se añade la coexistencia en estos momentos de diferentes enfoques teóricos y  de 
investigación sobre el tema. En lo que sigue  se comentarán algunos aspectos que caracterizan a un 
amplio enfoque que se ha centrado fundamentalmente en el estudiante individual o subgrupos de 
alumnos como foco del “problema” y como destinatarios de las medidas para su resolución. Se apuntará 
más adelante, en el último aparatado de este artículo, que un punto flaco de tal lectura de los fenómenos 
de desenganche es su tendencia a imputar a los sujetos -no a sus contextos de vida o escolares- su 
implicación en la escuela, así como a proponer medidas que buscan el ajuste individual, no la 
transformación de la experiencia y contenidos educativos. 
 2. LOS ALUMNOS Y SU IMPLICACIÓN EN LA ESCUELA COMO FOCO DE ATENCIÓN 
Como se acaba de señalar, un enfoque de investigación predominante en torno a la implicación o 
enganche escolar se ha desarrollado  tomando como foco  de atención al alumno individual o a sub-
grupos de alumnos (en riesgo, inmigrantes, etc.). Buena parte de ella ha tratado de identificar factores 
asociados a la implicación del estudiante así como  a la prevalencia del fenómeno del “desenganche”  
Desde el mismo se han desarrollado  distintas líneas de investigación entrelazadas (Furlong et al, 2003; 
Jimerson et al., 2003; Fredericks et al, 2004; Appleton et al, 2008), con variaciones e inconsistencias en 
los conceptos, la terminología utilizada así como en el modo de operativizar y medir la implicación del 
alumno con la escuela y con su formación.  
Su focos de interés y las aportaciones que se derivan de los mismos son amplias y diversas; abarcan  
desde investigaciones que han contribuido a fraguar esa idea tan extendida según la cual  la implicación 
del alumno en la escuela se relaciona estrechamente con el logro académico, pasando por aquellas   que 
sostienen que aquella es un resultado escolar es sí mismo, con importantes implicaciones para  las 
organizaciones educativas.  
La investigación sobre la implicación escolar del alumno  desde este enfoque es relativamente reciente, 
habiéndose desarrollado profusamente en  USA desde los años 90 del pasado siglo. También Gran 
Bretaña cuenta con una cierta tradición investigadora,  si bien más específicamente relacionada  con los 
fenómenos de no-implicación o desenganche (Solomon y Rogers, 2001; Riley y Forrester, 2002 Callanan 
et al, 2009; Ross, 2009 ) desde la que se  da cuenta de  diversos  factores que inciden en el desenganche 
progresivo de ciertos alumnos con respecto a la escuela, subrayando  su carácter dinámico y acumulativo.  
En los últimos años, son asimismo destacables trabajos de investigación desarrollados en Canadá (Janosz 
et al., 2008; Archambault et al, 2009)  o Australia  (Fullarton, 2002), países en los que, también,  otros 
investigadores   están realizando aportaciones relevantes desde planteamientos críticos y socio-críticos.  
Fundamentalmente en lo que respecta a la investigación  desarrollada en Norteamérica, suelen 
discernirse dos  grandes etapas  de su desarrollo (Yonezawa et al., 2009). Una, representada por  trabajos 
iniciales que tendieron a caracterizar la implicación escolar del alumno en términos unidimensionales; 
otra en la  que ésta es considerada como un fenómeno multidimensional. En su  revisión de la 
investigación sobre el tema,  Frederiks, Blumfield y Paris (2004)  articulan  la mayor parte del trabajo 
realizado en la pasada década en  un marco que distingue tres tipos de  “implicación”, en ocasiones 
solapados, pero relativamente bien discernibles: conductual, afectiva y cognitiva.  La investigación centró 
su atención  preferentemente en alguno de tales componentes, incorporando definiciones de implicación 
del alumno en alguna de esas tres categorías:  1) Buena parte de ellos  son estudios sobre aspectos 
conductuales, centrados en los comportamientos observables de los alumnos como manifestación de su 
mayor o menor grado de enganche con al escuelas y con su aprendizaje; 2) otros  atendieron 
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preferentemente en aspectos emocionales, relativos al interés, valores y sentimientos (negativos y 
positivos) hacia la escuela, las aulas, el profesorado, y en general, los estados afectivos (ansiedad, 
aburrimiento, interés, …) de los estudiantes en el centro escolar y las aulas; 3)  también se llevaron a 
cabo estudios focalizados en los aspectos cognitivos, que examinan la implicación psicológica del alumno 
en el aprendizaje, el dominio de ideas, conocimiento y habilidades, y su motivación intrínseca por 
aprender.  
En general,  fueron predominantes los trabajos centrados en aspectos conductuales y su relación con los 
resultados académicos; como señala Atweh  (2007), se desarrollaron una mezcla de estudios que 
examinaron las dimensiones individuales de la implicación del alumno en la escuela y sirvieron para 
establecer una relación entre conducta y enganche, pero con limitaciones a la hora de captar todas las 
facetas que entran en juego en éste. En el mismo sentido se pronuncian Jimerson et al. (2003) cuando 
apuntan que las definiciones de  implicación escolar  casi nunca incluyen elementos afectivos y 
cognitivos, y esta tendencia, sugiere un foco conductual en el modo en que la implicación  ha sido 
tradicionalmente investigada (p.8). 
En todo caso, como señalan Fredericks et al (2004) el  enganche escolar se consideró   como un concepto 
estático con tres componentes (conductual, afectivo, cognitivo), asumiendo- erróneamente- que  estudiar 
alguno de ellos ayudaría a comprender la implicación escolar  como un todo. Una visión estática que 
sugiere una relación lineal entre programas educativos o intervenciones y la mejora de la implicación de  
los alumnos (Yonezawa et al., 2009:194) 
Más recientemente, se ha  ido tendiendo a  defender una interpretación multidimensional de este 
concepto; se apuntará  que  una investigación centrada en una única dimensión  (generalmente, como se 
acaba de señalar,  conductual) no  da cuenta de todas las facetas del enganche de los alumnos con la 
escuela, y se comienza a defender la necesidad de entenderlo como  un meta-constructo  que integra  
múltiples constructos relacionados (Friedericks et al, 2004) y del que forman parte, simultáneamente,  los 
tres componentes antes mencionados.  
El alejamiento de  caracterizaciones uni-dimensionales de la implicación escolar de los estudiantes  para 
dejar paso a una visión más multidimensional de la misma  es, como apuntan Yomenazwa  et al. (2009) 
un  cambio que aún no se ha completado, si bien ha ido ganando terreno en los últimos años: la 
investigación más reciente está  tratando de combinar varios aspectos de la implicación escolar de los 
alumnos, en comparación con anteriores trabajos que no lo hicieron (p.196). La naturaleza 
multidimensional de la implicación escolar de los alumnos es ampliamente reconocido en la actualidad ( 
Audas y Willms, 2001; Jimerson et al 2003; NCSE, 2006; Atweh, 2007;   Lipman y Rivers, 2008;  Furlong y 
Christenson, 2008; Simon-Morton y Chen, 2009),  aunque, el acuerdo sobre la multidimensionalidad 
difiere en lo que respecta al número y tipo de dimensiones implicadas; distintos modelos de implicación 
del alumno en la escuela  incluyen dos componentes (conductual y afectivo), tres (conductual,  afectivo y 
cognitivo) o cuatro (conductual, afectivo, psicológico y académico) (Appleton et al, 2008: 372).  
También investigadores británicos, refiriéndose al fenómeno del desenganche escolar,  abogan por 
abordarlo como un constructo multidimensional. Por ejemplo Ross (2009) señala que: 
un punto flaco de buena parte de la investigación cuantitativa previa en esta área radica en una definición 
estrecha de desenganche. Frecuentemente se ha definido como  bajos logros o niveles altos de ausencias 
sin permiso, pero este tipo de definiciones no tienen en cuenta la variación en la capacidad de los jóvenes 
o, en el caso de faltas de asistencia, el gran número de jóvenes que siguen apareciendo por la escuela pero 
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realmente no se implican con su educación (…). Sin embargo,  se podría mantener   que el desenganche 
es un concepto multidimensional, cuya experiencia o expresión puede adoptar distintas formas (…) la no 
implicación de algunos jóvenes es evidente atendiendo  únicamente a su conducta. Pueden saltarse clases, 
no completar los deberes y/o interrumpir las clases. Otros, sin embargo, pueden  seguir implicados con el 
proceso de aprendizaje pero sin  poner en juego toda su capacidad. Otros pueden aún implicarse con la 
educación, pero carecen de motivación o previsión de continuar más allá de la etapa obligatoria.  Por 
tanto, es necesario considerar  las motivaciones, las actitudes ‘y’ la conducta de los jóvenes si queremos 
comprender adecuadamente el desenganche (p.9).  
Sin entrar aquí en todas las acotaciones  y modos de definir el carácter multidimensional de un fenómeno 
como el del enganche  o  desenganche escolar, en lo que sigue se comentan algunos aspectos de cada 
uno de los componentes antes mencionados (conductual, afectivo, cognitivo) en los que se ha venido 
centrando la investigación sobre los alumnos y su implicación escolar. 
 2.1. La dimensión conductual 
Como ya se ha señalado, buena parte de la investigación sobre el tema –particularmente en sus inicios en 
la década de los 90 del pasado siglo -  se ha centrado en los denominados    aspectos conductuales de la 
implicación del alumno con la escuela,  referidos a las conductas observables  (asistencia, participación 
en actividades  escolares   y extracurriculares, perseverancia, conformidad a reglas, ausencia de 
conductas disruptivas, etc.) que indicarían cuán absorbidos están los alumnos en las tareas escolares, 
realizan su trabajo  y siguen las reglas. La atención prestada a este componente ha sido notoria; como 
señalan Jimerson et al (2003) la implicación  con la escuela  se ha medido básicamente por conductas 
observables directamente relacionadas con el esfuerzo y el logro (p.8).   En el mismo sentido se 
manifiesta Yomezawa et al (2009) cuando señalan que los investigadores conductalmente orientados 
examinaron cómo actuaban los estudiantes, definiendo habitualmente la implicación de los alumnos en  
la escuela como acciones o conductas positivas, perseverancia, y participación en actividades escolares… 
(p.194) 
A la hora de  delimitar  e investigar  este componente, ha sido muy influyente la acotación del mismo 
realizada en su momento por Finn (1993). El mencionado autor considera que la implicación o el 
enganche   de los alumnos en la escuela tiene dos dimensiones  básicas, una  conductual, que define en 
términos de participación del estudiante, y otra afectiva, a la que denomina pertenenecia (los 
sentimientos del alumno de pertenecer a la escuela y su valoración de los resultados que obtenga a su 
paso por el centro escolar): 
…la implicación en la escuela puede ser vista conductualmente- o sea, si un alumno participa 
regularmente en el aula y las actividades escolares- o afectivamente –si un alumno siente que ‘pertenece’ 
al marco escolar y valora resultados escolares relevantes (…) sin embargo, el componente afectivo es una 
parte integral del proceso por el cual la participación ( o no participación) se perpetúa  y puede en última 
instancia conducir a consecuencias a largo plazo tales como absentismo, abandono o delincuencia juvenil 
(p.5).  
El mencionado autor iguala, pues, el componente conductual de la implicación del alumno con 
“participación”,  apuntando, a su vez, que  en  relación con ésta, cabría  distinguir  varios cuatro niveles 
(Finn, 1989: 129 ): 1) El primero incluiría   conductas básicas de participación tales como la conformidad a 
las reglas escolares y del aula,  estar preparado (traer la cosas), la asistencia regular, el  atender a las 
directrices del profesor y  responder a las cuestiones planteadas por él, 2) un segundo nivel abarcaría, 
además de las anteriores, otras conductas tales como iniciativa del alumno (plantear cuestiones, iniciar 
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diálogo con el profesor,  buscar ayuda, etc.) entusiasmo, emplear tiempo extra en trabajos de clase y 
hacer en general más trabajo de aula. 3) un tercer nivel incluiría la implicación del alumno y participación 
en aspectos sociales, extracurriculares y deportivos del a vida escolar, y 4) un último nivel referido a la 
participación en  el gobierno de la escuela – establecer metas académicas, participar en regular el sistema 
disciplinario del centro escolar, etc.- e  indicaría una diferencia cualitativa,  en términos de mayor 
implicación con la institución.  
Son diversos los investigadores que han  tomado como referencia este modelo bi-dimensional de Finn en 
sus propias investigaciones (Voelkl, 1997; Willlms, 2000;  Fullarton, 2002) o que han definido este 
componente o dimensión conductual del “compromiso”  en términos de participación. De modo que 
cuando se alude al enganche de los alumnos o, específicamente, al componente conductual del 
enganche, se ha tendido a acotarlo en términos de las conductas que exhibe el alumno y que indicarían 
un mayor o menor nivel  de participación  en el aula y la escuela. Sobre el particular, Fredericks et al ( 
2003, 2004) en su revisión de la investigación sobre el tema apuntan que  si bien este componente del 
compromiso del alumno con la escuela ha sido acotado de modos diferentes según los investigadores,  en 
general suele hacer referencia  a la noción de  participación en actividades académicas y sociales o 
extracurriculares por parte del alumno. La misma se considera como elemento crucial en  la consecución 
de buenos resultados académicos y  la prevención del  abandono. Los mencionados autores indican 
asimismo que el componente conductual de la implicación del alumno se ha definido en unos casos 
haciendo referencia a conducta positivas ( ej. seguir las reglas y adherirse a las normas del aula; ausencia 
de conductas disruptivas como el meterse en problemas o ser absentista);   en otros,  las definiciones se 
centran más en la implicación en el aprendizaje y tareas académicas que conllevan conductas como 
esfuerzo, persistencia, concentración, atención, hacer preguntas, contribuir a la discusión en clase, etc. ; 
finalmente, otras definiciones se focalizan en  la participación en actividades  escolares deportivas o 
extracurriculares. 
A continuación se incluyen algunas acotaciones sobre ‘implicación conductual’ que son ilustrativas de lo 
que se acaba de decir: 
El componente conductual del compromiso del alumno con la escuela y la educación… 
 Tiene que ver con la participación de los estudiantes en actividades académicas y no 
académicas (p.18). Incluye aspectos como asistencia a escuela y aula; ir preparado para la 
clase; completar los deberes; atender a las lecciones; estar implicado en actividades extra 
curriculares etc. (Willms, 2000) 
 Implica conducta positiva, participación en clase e implicación en actividades relacionadas 
con la escuela  (Fullarton, 2002)  
 Incluye acciones o rendimiento observable de los estudiantes, tal como participación en 
actividades extracurriculares, completar los deberes, calificaciones,… (Jimerson et al 2003) 
 Se relaciona con la participación abierta en su educación, la asistencia, el trabajo duro y 
constante; el implicarse activamente en el trabajo del aula (Newman y  Davies, 2004) 
 Se refiere a la participación en el  trabajo escolar y actividades co-curriculares (Khoo y 
Ainley, 2005) 
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 Es el referido a la participación en actividades de aula y escuela. La participación abarca 
conductas básicas como asistencia, seguir las reglas escolares,  y evitar conductas 
disruptivas, y conductas a nivel superior tales como esforzarse en aprender (Glanville y  
Wildhagen ,2007) 
 Incluye participación en actividades relacionadas con la escuela, implicación en tareas y 
aprendizaje académico, conducta positiva y ausencia de conducta disruptiva (Lipman y 
Rivers, 2008) 
 Se refiere a la conducta del alumno que es beneficiosa para el ajuste psicológico y el logro 
en la escuela. Esta dimensión se puede dividir en  tres ejes situados en un continuo que va 
desde conductas positivas a negativas: 1) conductas positivas (asistencia a clase vs. saltarse 
clases; conformidad vs. conducta oposicional) 2) implicación en tareas escolares (mayor o 
menor participación en trabajo  de aula y  grado en que hacen los deberes); 3) participación 
en actividades extraescolares ( frecuencia de participación) (Archambault et al., 2009: 654) 
Aunque es común entender la implicación conductual del alumno en los términos señalados,  Zyngier 
(2007)  advierte  que  la investigación sobre el particular   no va más allá de  contar el número  de 
alumnos que están implicados en tareas curricualres ( tal como estar en la tarea o completar deberes) o 
extracurriculares, preocupándose mínimamente o nada  por ‘traspasar la superficie” en orden a 
comprender el significado que los alumnos atribuyen a la actividad o su motivación para participar en 
ella. En esta misma línea  crítica McMahon y Portelli (2004)  señalan que la atención  prestada a las 
manifestaciones conductuales de la implicación del alumno suele pasar por alto cuestiones relativas a la 
naturaleza del aprendizaje  o su propósito y metas.  
 2.2. El componente afectivo 
Denominado también, por algunos autores como “componente psicológico”  de la implicación del 
estudiante con la escuela y la educación,  esta dimensión destaca la  importancia de las conexiones 
afectivas en el centro escolar y en las aulas. Incluye, como señala Furlong et al. (2003: 103) un nivel de 
respuesta emocional o implicación hacia la escuela, abarcando sentimientos de afección, disfrute, gusto, 
pertenencia, lazo y adhesión. Fredericks et al. (2003, 2004) apuntan que es una dimensión  de la 
implicación del estudiante en la escuela asentada en la noción de  “atractivo”, abarcando las reacciones 
positivas y negativas de los alumnos a los profesores, compañeros de clase, lo académico y la escuela en 
general.  
Son diversos los aspectos a los que los investigadores han prestado atención al explorar este ámbito: 
Identificación,  pertenencia, actitud positiva ante la escuela y el aprendizaje, sentido de estar relacionado, 
de estar conectado con otros, etc. Todos ellos tienen que ver con respuestas emocionales, sentimientos y 
actitudes de los alumnos ante la escuela y las personas en ella, siendo acotados de diversas maneras, 
como se ilustra seguidamente  
 Dimensión psicológica: Grado en que los alumnos se identifican con el ambiente escolar. 
Sentimientos positivos. Motivaciones o actitudes generales hacia  la escuela. Disposición a 
estar en ella ( Newmann y Davies ,1992). 
 Componente afectivo (identificación): Sentimiento de pertenencia a la escuela (sentirse parte 
de ella y sentir que la escuela es un a parte importante de su propia experiencia) y valoración 
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por el alumno del éxito en logros relacionados con la escuela  y su utilidad para su vida y 
futuro (Finn, 1993). 
 Identificación con la escuela: el lazo afectivo o experiencia de adhesión  por parte del 
estudiante, Comprende dos componentes: el sentimiento de pertenecer a la escuela y  su 
valoración de resultados  escolares  (Voelk, 1997). 
 Componente psicológico (afectivo): sentimiento  de pertenencia o adhesión  a la escuela 
(sentirse aceptado y valorado por compañeros y otros miembros) y aceptación de los valores 
escolares.  Cuando los alumnos no sienten que pertenecen a la escuela o rechazan los 
valores escolares, se suele hablar de  “desafección” o “alienación” (Willms, 2000). 
 Compromiso emocional: sentimientos que los alumnos tienen por los profesores, 
compañeros de clase, otros profesionales, la escuela. En general incluye intereses, valores, 
emociones, reacciones afectivas en el aula, actitudes hacia a escuela y los profesores, 
identificaición con la escuela, sentimiento de pertenencia, apreciar el éxito escolar, etc. 
(Fullarton, 2002). 
 Dimensión “afectiva”. Incluye  los sentimientos del alumno sobre la escuela, los profesores 
y/o sus compañeros (Jimerson et al, 2003)- 
 Compromiso emocional: identificación con la escuela o adhesión a la misma, manifestada en 
actitudes ante la escuela y el aprendizaje (Khoo y Ainley ,2005). 
 Componente “psicológico”: respuestas afectivas positivas o negativas a la escuela 
(aburrimiento, interés, sentido de pertenencia, identificación). Tiene que ver con el sentido 
de pertenencia a la escuela y el sentimiento de que ésta es una parte importante de su 
propia experiencia (Glanville y  Wildhagen, 2007). 
 Componente emocional: sentimientos del alumno de conexión  (o desconexión de)  con su 
escuela: cómo  sienten sobre ella, las personas, lo modos y trabajos del centro escolar 
(Yazzie-Mintz, 2007). 
 Compromiso  emocional: relaciones de los alumnos con profesores, compañeros y otros 
profesionales en el centro escolar (Lipman y Rivers, 2008). 
 Dimensión afectiva: referida al rol de los afectos de los alumnos en las escuelas y en las 
aulas. Alude a  sentimientos, intereses, percepciones, actitudes hacia la escuela (percepción 
de pertenencia, beneficios y valor percibido de la educación, etc.) (Archanbault. et al, 2009). 
 Experiencias psicológicas / interpersonales;  por ejemplo sentimiento de  pertenecer a la 
escuela, relaciones con profesores y compañeros (Anderson, Christenson y Lehr , 2009) 
Además de los diversos  modos  en que se ha venido describiendo este componente de la  implicación del 
alumno con la escuela,  los conceptos de los que se echa mano - sentido de pertenencia, vínculo afectivo, 
adhesión, sentimiento de conexión,  afiliación, sentirse miembro etc.- con frecuencia se solapan o utilizan  
indistintamente (Blum,  2005, Weis et al, 2005). 
La selva de conceptos  que cabe incluir bajo esta dimensión emocional o afectiva a la que nos estamos 
refiriendo es subrayada por  Jimerson et al (2003) en un trabajo en el que analiza definiciones de 
enganche con la escuela, vinculación afectiva u otros términos relacionados. Respecto al de “vínculo 
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afectivo” con la escuela, apunta que  ha sido escasamente definido  y medido por indicadores de distinto 
tipo según cada investigador, utilizando en cada caso denominaciones diferentes e incluyendo bajo las 
mismas tanto aspectos emocionales como otros conductuales  y cognitivos.  Igualmente,  Libbey (2004) al 
referirse   al  concepto de ‘conexión escolar’, subraya la escasa acotación del término que es utilizado, 
con frecuencia, indistintamente con otros próximos:  
La literatura incluye una variedad de definiciones de ‘conexión escolar’ (…)  existen múltiples términos 
relacionados que pueden tener o no la misma definición, elementos, o marco teórico. Algunos 
investigadores estudian implicación escolar mientras otros examinan adhesión escolar, y aún otros 
analizan el lazo afectivo con la escuela. Los diversos términos han creado un espectro definicional 
solapado y confuso (…) Cuando el estudio de la conexión del estudiante con la escuela se ha expandido, 
también lo ha hecho el léxico de términos, conceptos e instrumentos de medida (p.274)  
El mencionado autor elabora en su trabajo una relación de términos y variables utilizadas para medir la 
relación de los alumnos con la escuela; los términos incluidos en  dicha lista son ilustrativos de tal 
dispersión: Orientación  positiva a la escuela. Adhesión a la escuela. Vínculo escolar. Vinculación  afectiva  
a la escuela. Clima escolar. Conexión escolar.  Enganche escolar. Afiliación  escolar. Enganche del 
alumno. Identificación del alumno con la escuela. Satisfacción del alumno con la escuela, etc. 
Por su parte  Weiss et al (2005) señalan que  el término “conexión con la escuela” se conoce también 
como  enganche, lazo afectivo, pertenencia, adhesión y compromiso relacionado con la escuela (p.1). En 
términos similares Blum y Libbey (2004) coinciden en  son diferentes las denominaciones utilizadas por 
aquellos que investigan  la conexión del estudiante con la escuela: lazo escolar, clima escolar, apoyo del 
profesor y enganche escolar.   
En el cuadro 1 se recogen algunas de las definiciones utilizadas por diferentes autores de algunos de los 
mencionados conceptos. 
Uno de los aspectos incluidos en esta dimensión de la implicación escolar del alumno al que se ha 
prestado una particular atención es el  del  sentido de pertenencia al centro que poseen los estudiantes,  
un concepto ampliamente explorado por parte de los psicólogos, tal como recoge Osterman (2000) y que 
éste mismo autor (2000, 2002)  utiliza intercambiablemente con  el de “sentido de comunidad” (de los 
alumnos).  Trabajos sobre el particular  apuntan que éste, entre otros, está ligado a  la calidad de las 
relaciones entre profesores y alumnos, y, en general, a los lazos sociales que conectan al estudiante con 
el centro escolar  (Finn, 1989, Romeroy, 1999; Murphy et al. 2001, Croninger y Lee, 2001; Bergeson, 
2003,).  
Igualmente, también forma parte de esta dimensión emocional o afectiva del “enganche” del alumno con 
la escuela otra noción, a la que ya se ha aludido antes, como es la de conexión  y lazos afectivos  con la 
escuela. Es habitual ligar la ausencia o debilidad de tales lazos con problemas como el abandono, los 
bajos logros, problemas de convivencia, etc. También sobre el tema, los trabajos existentes son muy 
amplios; Furlong et al. (2003) por ejemplo, mencionan  desde investigaciones que  se centran en los lazos 
escolares como condición psicológica (un mediador) que actúa como protector de conductas desviadas y 
antisociales de los jóvenes, hasta otras que lo abordan no tanto como mediador sino como resultado en 
sí mismo,  un antecedente del éxito escolar y un factor protector frente al desenganche o des-
indentificación  de los jóvenes (sobre todo aquellos en riesgo), que puede influir en la capacidad de las 
escuelas para facilitar las conexiones entre alumnado y profesorado. En ese sentido, diversas 
investigaciones han subrayado la importancia de  los lazos positivos de los estudiantes con su escuela, 
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apuntando que influyen en sus mejores logros académicos y en la presencia de menos problemas de 
convivencia o violencia. La importancia del apoyo social como elemento básico en la adaptación 
académica  e implicación de los estudiantes es igualmente subrayada por  Suárez- Orozco et al. (2009) 
que, en su trabajo sobre alumnos inmigrantes apuntan que su adaptación exitosa está ligada a la calidad 
de las relaciones que forjan en los marcos escolares con los docentes y con los compañeros.  
CUADRO 1.  DEFINICIONES UTILIZADAS POR DIFERENTES AUTORES 
Concepto Definición 
Adhesión: - Lazo emocional fuerte con la escuela, mostrado en una percepción por parte del alumno 
de que los profesores, directivos y otros adultos en ella están disponibles y dispuestos a 
dar respuestas, y en un sentimiento por parte del alumno de que es alguien valorado y 
merecedor de la atención y preocupación por los adultos (Furlong et al., 2003). 
Conexión con la 
escuela 
- Percepción por parte de los alumnos de seguridad, pertenencia, respeto y sentirse cuidado 
en la escuela. (Mcnelly, 2003). 
- Grado en que los jóvenes perciben apoyo positivo o cuidado de los adultos individuales en 
su marco escolar. En general, el sentido de conexión escolar  gira en torno a  la idea de 
que cuando los jóvenes perciben consistentemente empatía, atención y elogios en la 
escuela sienten un sentido de pertenencia y apoyo que es el trampolín para el desarrollo y 
crecimiento saludable (Whitlock, J. , 2003). 
- Describe una relación saludable, protectora entre el joven y el ambiente en el que se 
desarrolla (Whitlock, 2004). 
- Creencia por los estudiantes de que los adultos en la escuela cuidan  (se preocupan) de su 
aprendizaje y de ellos como individuos. (Blum y  Libbey, 2004). 
- Sentir positivamente sobre  educación, un sentido de pertenencia en el ambiente escolar, y 
tener buenas relaciones con los profesores y otros alumnos (Weiss, 2005:1). 
- La experiencia escolar de los alumnos y sus percepciones y sentimientos sobre la escuela . 
Incluye sentimientos de que son parte de la escuela, de que los adultos se preocupan de 
ellos personalmente, de que su aprendizaje importa y es una alta prioridad, que están 
cerca de las personas en la escuela y tienen relaciones de apoyo con adultos, y que los 
profesores y personal escolar los trata consistentemente con respeto. (American institutes 
for research 2007: 1). 
Pertenencia social , 
sentido de 
pertenencia 
- Un sentido interno de que se es parte importante del ambiente escolar y de que la escuela 
es un elemento importante de las experiencias personales de uno. (Finn, 1993). 
- Un elemento de la identificación con la escuela. Sentimientos de respeto y orgullo, de 
aceptación, de sentirse incluido…la identificación representa el grado en que un alumno 
está vinculado con la escuela (Voelk, 1997). 
- Grado en que los alumnos se identifican con la escuela y sienten que pertenecen a ella. 
(Leithwood y Jantzi, 1999 ). 
Las anteriores referencias son ilustrativas no sólo de la diversidad de conceptos, elementos y aspectos 
que quedarían  recogidos bajo este componente denominado psicológico o afectivo, sino también de 
cómo  gran parte de ellos tienen que ver, de una u otra manera con las relaciones  sociales, también 
académicas, de los estudiantes en las escuelas y en las aulas Un tema sobre el que se ha investigado 
ampliamente, no sólo en los que se refiere a las relaciones con los profesores, sino también con los 
compañeros  y la influencia de redes de amigos en el sentido de compromiso que desarrollan los 
estudiantes con sus escuelas (Furlong et al, 2003; Ream y Rumberger, 2008; Suárez-Orozco et al., 2009).  
De hecho,  en la bibliografía sobre el tema,   es habitual resaltar la importancia que tiene para aquellos y 
su rendimiento y permanencia (no abandono)  en el centro escolar  las relaciones significativas con los 
docentes, el cuidado tanto personal como académico que perciben o la importancia que atribuyen a la 
confianza, el apoyo,  el respeto y la colaboración en sus relaciones escolares (González, en prensa).  
Las relaciones con los alumnos importan, pero como bien se advierte  desde planteamientos   socio-
críticos, también es preciso atender a la “naturaleza” de las mismas. La noción de relaciones en un 
 
El Alumno Ante la Escuela y su Propio Aprendizaje: Algunas Líneas de 
Investigación en Torno al Concepto de Implicación 




enfoque crítico-democrático, señalan MacMahon y Portelli (2004), es cualitativamente diferente de la que 
se mantienen en un enfoque conservador o liberal (negrita en el original) 
2.3. El componente cognitivo 
Se refiere básicamente a la inversión psicológica del estudiante en su aprendizaje  así como a aspectos 
relacionados como la motivación y las  estrategias meta-cognitivas del alumno relacionadas con el 
aprendizaje autónomo y la responsabilidad para mejorarlo.   
Newman et al (1992: 12) enfatizan este componente en su definición del enganche o compromiso del 
alumno con la escuela cuando lo definen como  la inversión psicológica del estudiante y el esfuerzo 
dirigido hacia el aprendizaje, la comprensión, o el dominio del conocimiento, habilidades o destrezas que 
está tratando de promover el trabajo académico.  
La acotación de este componente, y la investigación sobre el mismo, como apuntan Frederiks el al (2004) 
se ha  venido centrando en dos  aspectos. Por un lado, como ya se señaló ates,  la inversión  psicológica 
en el aprendizaje (percepciones de competencia, disponibilidad a implicarse en actividades de 
aprendizaje; persistencia, dedicación de esfuerzo; implicación intelectual activa, etc.) Por otro, el uso de 
estrategias meta-cognitivas y de auto-regulación por parte de los alumnos (memorización, planificación 
de tareas, auto-control….) para controlar y orientar sus procesos de aprendizaje. A continuación se han 
recogido algunos de los modos en que diversos autores se refieren a esta dimensión de la implicación del 
alumno: 
El componente cognitivo de la implicación del alumno…. 
 Se asienta en la idea de inversión,; incluye ser propositivo,  estar dispuesto a  esforzarse lo 
necesario para la comprensión de ideas complejas y el dominio de destrezas difíciles ( 
Fredericks et al, 2003). 
 Incluye las percepciones y creencias de  los estudiantes relacionadas con ellos mismos, la 
escuela, los profesores y otros compañeros (ej. Auto-eficacia, motivación, percibir que los 
docentes y  compañeros se preocupan, aspiraciones, expectativas) (Jimerson et al, 2003) . 
 Se refiere a una inversión personal de esfuerzo en el aprendizaje que da lugar a que una 
persona se implique en un tema con la intención de llegar a dominarlo (Khoo y Ainley, 
2005). 
 Consiste en una inversión en el aprendizaje y una disponibilidad a ir más allá de las 
exigencias básicas para dominar habilidades complejas (Lipman y Rivers, 2008). 
 Básicamente, ha sido definido como motivación, esfuerzo y uso de estrategias. Incluye  una 
inversión psicológica en el aprendizaje, un deseo de ir más allá de las exigencias y una 
preferencia por los retos (NCSE, 2006). 
 Abarca dos variables que pueden afectar al logro y ajuste psicosocial. La inversión 
psicológica en el aprendizaje (percepciones de competencia;  disponibilidad a implicarse en 
aprendizaje que exige esfuerzo, etc.) y  el uso de estrategias de auto-regulación por los 
estudiantes (memorización, planificación de tareas, y auto-control, etc.) (Archanbault,. et al 
(2009) 
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 Grado en que los alumnos son curiosos y están interesados sobre lo que tienen que aprender 
(Suárez- Orozco,  et al. 2009) 
Investigadores provenientes del ámbito de la psicología han explorado ampliamente el tema, y de hecho 
en ocasiones sus aportaciones sobre el mismo se solapan o quedan  subsumidas en el campo más 
genérico de “motivación”.  La importancia de este componente de la implicación del alumno con la 
escuela es evidente; como apunta el  Committee on Increasing High School Students' Engagement and 
Motivation to Learn (2004)  además de las conductas observables y las emociones, también importan los 
aspectos cognitivos y mentales; sólo la implicación cognitiva genuina resultará en aprendizaje  (p.31).  
 
 3. ALGUNAS CONSIDERACIONES ACERCA DE OTROS ENFOQUES DE INVESTIGACIÓN SOBRE LA      
IMPLICACIÓN DE LOS ESTUDIANTES CON LA ESCUELA 
Los tres componentes de la implicación escolar a los que se  acaba de hacer referencia a grandes rasgos, 
ponen de manifiesto la multiplicidad de  factores y elementos que influyen en que un alumno esté más o 
menos implicado  o  más o menos desenganchado de la escuela.   
Como ya se comentó anteriormente,   auque con frecuencia   han sido investigados independientemente 
unos de otros, en los últimos años se ha defendido la conveniencia  de desarrollar una concepción   
multidimensional de la implicación del estudiante, en orden a alcanzar una mayor comprensión de este 
fenómeno  y sus efectos en el aprendizaje y participación de los alumnos. Una visión  multidimensional, 
pues, que  relacione, integre y contemple simultáneamente variables y factores del alumno, quizás 
también socioculturales y familiares, del contexto escolar,  de los contenidos, de las actividades escolares 
y el tipo de relaciones, como el cuidado, apoyo, etc. 
Investigaciones y reflexiones sobre el tema realizadas en torno a los componentes antes comentados, 
individual o integradamente considerados, han aportado conocimientos respecto al enganche de los 
alumnos y por qué algunos de ellos desconectan y se van desapegando de las escuelas y la formación que 
ofrecen y han ido apuntando las repercusiones de ello en  su rendimiento académico, en su mayor o 
menor distanciamiento de las actividades escolares, su implicación o no en conductas disruptivas y sus  
mayores o menores probabilidades de abandono.  
De hecho, buena parte de la investigación a la que se ha hecho referencia en apartados anteriores ha  
mostrando consistentemente una relación positiva entre implicación y rendimiento escolar (Fredericks, et 
al, 2004).  Refiriéndose a los centros de  educación secundaria    Murphy et al. (2001:161) es claro al 
respecto cuando afirma que aunque la implicación del alumno en la escuela se ha estudiado atendiendo a 
diferentes aspectos (desde asistencia a clase,  completar deberes, participación en actividades 
extracurriculares hasta medidas más matizadas como sentido de pertenencia a la comunidad escolar, una 
apreciación de diferencias individuales, y una cultura de cuidado exhibida por los docentes)  sea como 
sea definida la conclusión siempre es la misma: los alumnos que están enganchados en las escuelas 
secundarias muestran mayor logro académico que los que no lo están(...)  
En términos similares Simons-Morton y Chen (2009) hacen referencia a múltiples trabajos y aportaciones 
sobre el tema para concluir que  los declives en motivación de logro y rendimiento durante la primera 
adolescencia (…) son preocupaciones notables de padres, profesores y políticos. La teoría y la 
investigación han enfatizado las relaciones entre implicación, motivación, ajuste, logro y conducta de los 
estudiantes (…) los alumnos que quieren hacer bien y están relativamente bien ajustados a la escuela es 
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probable que intenten más y rindan  bien académicamente en relación con sus capacidades (…) y menos 
probable que abandonen o se impliquen en conducta antisocial (…) que los que están  desmotivados o 
desenganchados  de la escuela… (p3-4).  Se ha insistido, pues, en  esa relación entre implicación del 
alumno en la escuela y logros académicos, ya sea ligando la mayor implicación con resultados más 
positivos, ya  subrayando las repercusiones negativas que, en lo que respecta a logros académicos, tienen 
las situaciones de desenganche o desafección escolar. Como apunta Marks(2000) la ausencia de 
implicación por parte del alumno afecta desfavorablemente al logro de los alumnos e inicia una espiral  
descendente que puede conducir a conducta escolar disfuncional y, en última instancia, culminar en que 
algunos estudiantes abandonen completamente la escuela (p.155).  
No obstante,  aunque la  mayoría de los estudios sobre el tema  abordan la implicación del alumno como 
predictor de éxito académico e infieren que estar no-implicado  “causa” un logro académico pobre, e 
incide en la probabilidad de abandono escolar,  diversos investigadores consideran que aquella debería 
ser considerada como un proceso y un resultado escolar en sí mismo.  Es ilustrativo, a este respecto el 
planteamiento que realiza  Willms (2000)  en su estudio realizado en el marco de PISA-2000   en el que 
sostiene que el enganche de los alumnos es un importante resultado escolar en sí mismo (p.8).  Señala 
que no es un predictor de éxito académico y,  tras comentar que  hay variaciones entre unos y otros 
países y entre unas  y otras escuelas dentro de un mismo país  respecto a la cantidad  de alumnos 
desenganchados, concluye, entre otras cosas,  que hay un numero significativo de alumnos con un alto 
rendimiento (académico) que sin embargo se caracterizan por su desafección escolar (p.3). 
Por otra parte, también desde el enfoque de investigación aquí comentado, se ha documentado la 
importancia del enganche  como factor ligado a la permanencia en la escuela, o dicho en otros términos, 
la relación entre no-implicación y  abandono escolar. No es inusual que éste  sea considerado como  un 
proceso progresivo de desenganche y falta de interés por el trabajo escolar que se va gestando a medida 
que los alumnos transitan por la escuela (Finn, 1989; 1993;  Whelage y Rutter, 1996; Rumberger, 2001,  
2004; Lehr, 2004; Arechanbault, et al.2009). 
Sin embargo, aún reconociendo las aportaciones provenientes de esta tradición de investigación,  
también conviene apuntar que no está exenta ce críticas  ni constituye  la única perspectiva desde la que 
se está abordando el estudio de los fenómenos de enganche o desenganche de los alumnos con la 
escuela.  
Diversos autores consideran, por ejemplo, que una investigación  focalizada  eminentemente en el 
alumnado y sus características  representa una mirada a esta problemática  que hace descansar en  los 
estudiantes  el origen de la misma: El alumno o grupo de alumnos son considerados el “foco” del 
problema.   Tanto las aportaciones  a las que se ha hecho referencia en páginas anteriores como aquellas 
otras -no abordadas aquí-   más interesadas en las características  sociales y familiares  de los alumnos 
constituyen, en general,  modos de abordar e investigar sobre el tema que  suelen atribuir problemas 
como el abandono, el absentismo, los bajos rendimientos, etc. a fallos y debilidades individuales, así 
como a entornos sociales y familiares emprobrecidos.   
En tal sentido, de ellos se ha cuestionado   su tendencia a  patologizar a los alumnos y sus contextos 
socioculturales y familiares, –culpando así a la víctima-   y a desconsiderar  aspectos escolares que 
pueden  dar lugar al desenganche de los estudiantes (Atweh, 2007:5). Por ejemplo, en nuestro país  es 
frecuente manejar un discurso  en el que los entornos sociales y las familias de los alumnos se presentan 
como determinantes clave en los procesos de fracaso escolar, abandono o, en general, exclusión 
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educativa. Son  ilustrativas, al respecto, algunas de las afirmaciones contenidas en  el Informe de la 
Inclusión social en España 2009  (Marí-Klose et al. ,2009)  en el que se reconoce la influencia decisiva de 
los entornos familiares y sociales  de los alumnos como factores de desigualdad y vulnerabilidad 
educativa. Se afirma, por ejemplo que garantizado el acceso universal a la educación  básica, en la 
mayoría de los países de la OCDE persisten desigualdades importantes en los logros educativos de los 
niños según su origen social y familiar que abocan a determinados colectivos a riesgos mucho más 
elevados de abandono prematuro en los estudios. Esas desigualdades tienen raíces que no se encuentran 
en el sistema educativo y éste difícilmente puede corregirlas. Entre esas influencias externas destacan por 
su importancia, los ingresos familiares, la estructura familiar, la procedencia nacional, y el capital cultural 
y social de las familias. (p.182); el mismo informe, más adelante, al referirse a los determinantes de la 
desigualdad en el ámbito educativo señala que  las claves del éxito y fracaso escolar se encuentran sólo 
en una pequeña parte condicionadas por la experiencia escolar durante la etapa de la educación 
obligatoria (…) el logro educativo en la escuela es, en gran medida, resultado de variables sociales que 
emplazan a individuos en disposición de competir con mayor o menor ventaja en las carreras  educativas 
(p.202) 
El papel que pueden estar desempeñando en el desencadenamiento de situaciones de desenganche las 
propias escuelas  queda  prácticamente difuminado. Sin embargo, también éste es un contexto al que hay 
que prestar atención.  Como apunta Dei (2003) con frecuencia las víctimas son vistas como las causas de 
sus propios problemas.  La individuación de éxito o el fracaso escolar permite a las Ciencias Sociales ver 
los hogares, familias y sus sistemas de apoyo como las fuentes de los problemas escolares en lugar de 
examinar críticamente qué  hacen o no las escuelas para aumentar y apoyar la excelencia académica de 
todos los estudiantes (p.3). 
Es justamente la focalización en  las escuelas,  lo que ocurre en ellas y cómo influyen en que los alumnos 
se (des)enganchen lo que caracteriza otro de los enfoques de investigación  en torno al tema. Aunque a 
lo largo de este artículo no  se ha hecho aludido explícitamente al mismo, representa en estos momentos 
un ámbito de atención importante sobre el que se vienen realizando contribuciones relevantes. Se trata 
de un enfoque desde el que  se insiste  en ir más allá de explorar cuáles son los factores socio-familiares  
y personales relacionados con el desenganche de los estudiantes para indagar, también, aspectos ligados 
al entorno escolar y la educación que se les ofrece. Desde el mismo  se considera que centrar la 
investigación en los escenarios escolares  (sus dinámicas académicas y sus condiciones organizativas) en 
los que se desenvuelven los estudiantes  contribuirá a una mejor comprensión de  por qué razones ciertos 
alumnos se sienten alienados del ambiente y del  curriculum escolar  y  “desconectan” o se 
desenganchan de la vida académica y social en el centro y las aulas.  La mirada, pues, se pone  en  las 
propias escuelas, sus estructuras, su clima relacional,  sus valores y prácticas, y en el currículo y las 
dinámicas pedagógicas que se desarrollan en las aulas (González, 2006, Escudero, 2005, González, en 
prensa).  Se trata de un planteamiento desde el que sostiene que  asumir  que la escuela -el modo en que  
está organizada, sus prácticas educativas, las relaciones que promueve o excluye, etc.- no  funciona para 
un número de adolescentes cada vez mayor -sobre todo para aquellos en que están en desventaja-, 
constituye un punto de partida imprescindible para pensar cómo podrían  modificarse  planteamientos y 
dinámicas organizativas y educativas que,  quizá por estar sirviendo sólo  a los estudiantes 
académicamente más aventajados y con menos dificultades, puedan estar contribuyendo al desenganche 
y abandono por parte de algunos de ellos.   
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El telón de fondo de este enfoque es, pues, el reconocimiento de que no se puede dejar de lado la 
responsabilidad institucional en el desencadenamiento de  problemas como los ya aludidos (fracaso, 
abandono, desapego, rechazo escolar, etc.),  admitiendo que  tanto la implicación como la no-implicación 
y desenganche progresivo de ciertos alumnos   no pueden ser comprendidas ni separadas  de la escuela  y 
lo que ocurre en ella, ni pueda quedar al margen de la discusión, tan al uso, de la escuela exclusiva  y la 
escuela como comunidad de aprendizaje.  
Finalmente, en los últimos años, enfoques más críticos  han advertido   que una adecuada comprensión 
de la implicación  de los alumnos con lo escolar y con el aprendizaje no puede pasar por alto cuestiones 
relativas a cuáles son los  valores sustentados en las metas de la escuela y la educación actuales, o cuáles 
son los tipos de actividades en  las que los alumnos han de estar implicados. Como advierte Atweh (2007: 
7) la conceptualización  multidimensional de la implicación del alumno proporciona una comprensión más 
inclusiva de este constructo, sin embargo,   ha pasando por alto o se ha mantenido silenciosa  respecto al 
tipo de tareas con las que se espera que el alumno se implique. Sin juicios de valor sobre  con qué es 
valioso estar implicado, no es posible hacer juicios de valor sobre  qué  enganches son deseables o no 
deseables. Naturalmente, no todas las implicaciones  de los estudiantes son positivas y conducentes al 
desarrollo de adultos y futuros ciudadanos deseados. 
Las reflexiones e investigaciones provenientes de perspectivas críticas y socio-críticas  están planteando, 
pues,  la  necesidad de plantear otras miradas y lecturas del fenómeno, más centradas en los “qué” y  
“para qué” de la implicación del alumno,  cuál  es el significado, la justificación  y la  meta última del “la 
implicación” del estudiante (Vibert, y Shield, 2003; Zyngier, 2004, 2006, MacMahon y Portelli, 2004, 
Portelli y McMahon,2004; McMahon y Zyngier, 2009). Los propósitos y la naturaleza de la implicación  no  
se pueden comprender al margen de sus contextos sociales, culturales y políticos. En este sentido, como 
apunta Vibert (2003)  a no ser que respondamos a esas cuestiones seguiremos firmemente situados en 
supuestos no cuestionados y modos de entender  y análisis tradicionales de la escuela que parten de la 
creencia de que  aunque el sistema actual puede necesitar retoques, en general está realizando las 
funciones sociales y políticas que aquellos con poder de toma de decisión consideran deseables (p.4).  
Aportaciones provenientes de este enfoque se alejan de la  idea de implicación de los estudiantes  como 
fenómeno que existe únicamente dentro de los alumnos, o como un asunto solucionable aplicando 
técnicas y estrategias; en su lugar abogan por una  “implicación crítico-democrática” (Portelli y 
McMahon, 2004) conectando así el  enganche del alumno, la pedagogía critica y la práctica democrática. 
Más allá de  entender que la implicación del alumno en sus aprendizajes y en la vida escolar  consiste en 
lograr que los estudiantes estén implicados activamente en las tareas escolares, sigan las reglas o  
participen en actividades extraescolares,  e incluso más allá de  sostener que  aquella exige responder 
pedagógicamente a los intereses y necesidades de alumnos  individuales, desde perspectivas socio-
críticas se sostiene que la implicación del alumno también ha de estar ligada a sus intereses sociales y 
comunitarios, en orden a  propiciar y cultivar una comunidad más justa y democrática. Una concepción 
crítica de la implicación del alumno, señalan McMahon y Zyngier (2004: 167) busca cambiar las 
estructuras hegemónicas existentes. Todos los alumnos deberían poder verse representados en un 
currículo que desafíe las relaciones jerárquicas y opresivas que existen entre diferentes grupos sociales. La 
reciprocidad pedagógica reconoce que las vidas de los niños y sus comunidades son un ‘curriculum de 
vida’, no sólo por estar conectado a la experiencia del estudiante sino también por criticar activa y 
conscientemente esa experiencia. 
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Hasta tal punto es necesaria esta perspectiva que ha de tomarse en consideración el hecho de que, bajo 
determinadas condiciones, la no implicación del alumnado en la vida escolar puede representar una 
forma de resistencia activa y, por lo tanto, crítica, aunque no sin consecuencias, de un orden escolar 
vivido y representado como algo ajeno a su mundo y aspiraciones.  La implicación del alumno en la 
escuela y en los aprendizajes, en definitiva, no se puede pensar al margen de los propósitos democráticos 
del la escuela,  las inevitables dimensiones políticas de la educación y la enseñanza, la importancia de  
hacer frente a la diversidad por razones de género, etnia, clase, religión,  etc. como tampoco al margen 
de un currículo que esté asentado en la vida y la experiencia de los estudiantes. Porque implicarse en el 
aprendizaje y en la vida escolar es una forma de implicarse en y con el mundo en general.  
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